
LA CHISPA DE D. ANGEL.

ii ^-^Ahora que estamos solos^ queridos co^ 
legas, y .reunidos extra-oficialmente, voy a 
'OOntàrbs ün episodio de nuestro viaje..

—Si, si, ÇJ^îtsmo: cuéntanos alguna bar­
baridad dé'nuestro amado D. Á.nffel J.

—Vosotros comprendéis la necesidad que 
tenemos de ocultar sus defectos; pues de otro 
modo nos esponemos á que el mejor dia lla­
mé al tunáhtuelo dé Sali villa, y nos déje con 
un palmo de iiarices. , ,

—Entonces proclamamos a^WZov '

—Ten en cuenta. Barbudo, que soy ebpa­
dre de la criatura. ' ;
/—¡Ta, ta, ta! Si la criatura quiere eman­

ciparse, debemos arrimarle un garrotazo.
:í—Señor Guirigay; le prohíbo á V: hablar 

de ese modo, so pena de no contar lo que me 
proponía! b

—Si; si; ouéhtalo;‘^Mafluel, qué despues 
veremos lo que hemos de hacer con ése cer,- 
mícalo/ ' ‘

.^Sr. Chasset; ó Martingala, extraño -rriu- 
choqué también saque V. la pata eil'contra 
áQÁ.ugelÍtal :
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—iQuiá! no ^e^oír^ues asi que no le están 
agradecidos niis ^arciálcs ! ’ 

—Vamos, Manuel; v^ga ese ougntecillo. ■ 
■ ; —P.ues,''^eñor,'1SB el ca^o... ¿Me dais pala 

bra de no recelarlo á nadie?.. i'i 
'■^;Si, hombre, si! " 
—giiOjurais?,. ’X b , - 
—Lcbjuramos..... \
—P uesbjem^^l^á'tQcb á Villalid y tbdââ las- 

tiendas estaban'¿erradas. Ño se engontrába 
un bocado de pan por una cara á^ 'oje. El 
entusiasmo 'es® a de 'spbra^^^o no era por 
nosotros; era por... por... ^ú? aQuetlot

—Si, por ïa '^epuiliÿuiiiÎ, como diria don 
Angel. b ' - < ; ' ' 

—Era yáXla una de la tarde y no había de 
qué.^ Yo-'cogí àl sátrapa, ó gobernador, y le 
puse-de'bruto qué no líabia por donde abar­
rarlo. AnffCliio 'tènta mas hambre que un 

; maestro de escuela, y yo me clareaba. Si hu- 
, biéramos cogido un haz de acelgas, lo hu- 

^^ biéramos devorado en tre^v.minutos! ¡Qué 
' hambre, señores, ;qué hainbFêFPqr dîn quiso 

1' Dios que un ^¿^ic/íe nos diésélb vpi.de alería, 
vy todos nos precípitamo'S l^áciabeT comg^gro! 

‘Como el cuerpo estaba ■ estragado tuvimos 
que escitar el. apetito con la bébidá.

—¡Bah! moíza-segura! '
—Nuestro muy amado Anffél empezó^'á 

tirar de codo con la frescura dé un inglés.
—¡No te quedarlas tú detrás!

- —'Yo-bebí mucho, pero no perdí el Yz^oi’ 
La fuerza del licor desató la lengua''dé A«-' ' 
ffelito y aquello fuéya un sáiñéte'i

—¡Hubiera querido oir todas las barbari- Ï 
dades que soltó!L ' H . ■

—Lamia corpa, las piccotinasyXaipatitter- 
~ra^..i ¡qué sé: yo lo que pudo disparatárl- Yo 
estaba avergonzado á pesar dé lo que había 
bebido.' Empezó; á coñtaT sus i ainorrés^^ 'como 
éldicevy aquello fué'la marf - ^?-

—¡La mar de retozos! o r <
—Por fin llegó ¡un ¡momento en 'que no se 

podia lamer, y entonces;se.empeñó; en salir á 
dar un paseo. Nos vimos negros con él! Una 
de las criadas del sátrapa se vió precisada á 
darle UU'sartenazo en-la»cara .parai librarse 
de SU embriaguez! ¡Cómo le pusó dé tizne!

—j.Bí’en paráda dejó la institución aquella 
: fregatriz!

-7r|iá, institución no tiene que ver nada 
con los expesos deí individuo, Sr. Guirigay!

—Bien; acabe V, su historia.
^ —La historia .est.á concluida con decir qué? 
dió por fin urp trespiés,; c^yó; al suelo y i^-^- , 

jarnos que .llevarle á la'cafna'hechomn vérda- 
ó^ro zaque, u ,

V-^iEptonces si'Qüe soñaría con.^das las 
huríe^Mel edén! / //-y 

b —Yo ño se lo que soñariaji porque Æ'bWe 
íquedé tambiepMormid^ ç r ?/ 
—Claro;, te-Ibabia picado tambi^lapo- 
■por¿:al y y... ' " ’

—Aíjiíella noche tu-vimps .que gas^r dos 
libras d^jabón en quitarle*la tízneme la 
eara^■ -1

—¡Cómo sé van á reír mis amigos cuando 
se lo cuente! ‘

— ¡Eso seria una infamia! '
■ —-¡Pues lo hemos dé contar! ,

—Pues serán VV. perjuros!
— ¡Qué importa eso!
— ¡Miserables! ¡Maldita sea mi estupidez!

Yo no puedo estar más aqui! Me vuelvo á 
mi casa solariega! ¡ Adios, ' para siempre, 
pérfidos amigos!

Ya se marchó la acémila 
¿Quién sabe donde vá?.. 
De fijo va á estirarse

--Ahaje en el corral ! -

’■"' AJ ' '‘bECRETOS.

En atención á los agiotajes hechos en mi 
hacienda por D, Lurano Fiserola,

Vengo en concederle la cruz grande de 
mÍ:Mujer. - : ■ , ■ ...¡rs'O

' Dadp en altamur á¡lós.do.^ n^iipA^ps/4Ç 
salir dei heno? ? i 

' Ángel.' ,. 
Guirigay, .

V. >09)080 V —

- : ' En^píencion ,á los ser vicios prestado-si por 
D,. ¡PeUPP, .Fiçhiçihi, n^ijq ? segundo de, trom­
petas, '. ’ , ? '

Vengo en conferirle el empleo de capitah 
general dé’miséjércitos?' '' '4 .ommiu’-;
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Dado ên laííW dé'lá.dé^ tó f)^ifíí^íZí des­
pues de habérseme pasado hai^Æ^w^.

Cordobán. ' ‘

El célebre cura de x41cabon ha sido preso 
en la calle del Arenal, á consecuencia de 
haberle delatado un moóiío que debe ser un 
iuen sujeto.

AfoHhhadamente para el chra, se ha 
puesto en jarras la paréenla amenazando 
romperle ürí húésb al primer chusmo que se 
atreva é. pedir algo nialo contra el hermano 
guerrillero;

Tiene, i^ázqn í^'parienéa 
ai dèfënHër à ‘.ése cura; 
pues pára ella vale mas 
que toda la cknsma junta.

Acerca de. la espedicion veraniega de 
nuestro muy amado Anpeliio )jiQTaos ido re­
cibiendo los siguientes partes:

Sambander, 27 Julio.—El Sátrapa al 
Chusmo.—Su merced sigue tan mono como 
siempre; Hemos tenido hoy juegos de cuca­
ñas. D. Anpel quiso ffaíear por el palo, pero 
cayó de costillas al momento. La caída no 
ha tenido otras consecuencias que hora y 
media de jaqueca. ¡Entusiasmo áespuertasi

Idem 28.—Beramier al Chusmo.—Hemos 
estado de regatas en el mar. Su merced las 
ha presidido con el acierto que le distingue 
en todo. Cohetes y carretillas á millares. A 
los primeros truenos de lós cohetes le dió el 
patatús á Angeliéo-, pues creyó que eran las 
brujas de aquélla noche.

Jdem /(/i—El Sátrapa al Chusmo.—¡Gran 
baile! Angelito se ha cabriteado como un 
bolero. Quería bailar con todas, pero le ha 
sujetado la de las patillas. Despues ha ha­
bido, juegos de prendas y le ha tocado hacer 
el burro. !Grandes aplausos en la egecücion!

ddem 29.—Béramier al Chusmo.— S-._M. 
angelina ha estado hoy pescando cangrejos. 
Le mórdióuno y le entró la jaqueca^ pero le 
hizo arre con su abanico la patillera y se le 
pasó enseguida. Máhde V. dos .'millones, 
porque- esta maló' él caballeró entusiasmo.

IdétH id^^El barrendero núm. 2 á Ma­
ruja.—D. Anffel nos ha;,dado hoy un dia 
bueno; le herpos sorprendido, en la costa con 
una especié'de/ghaMia.-nivrl éon sayas. y le 
hemos propinado lA cencerrada del siglo. 
Donde está su rpéf 'ced no puede haber penas!

£1 CorráÍ^^:-^Lsí séñó^á Maruja al pe­
luquero de S. M'. angelina.—Sigue á tu amo 

á dónde-taya,;y dale.' .una paliza dejnal pppte 
én GÚant©'se:poñgaArhablaí cón una dama - 
que. tiene pelos.'èùla cara. Dinie lo qué veas!

■ .Jéíímiál/'Elpelíttqueró- dé D. -Anffel,Á.\&' 
Sra. Mafuja.'-T^^ Anoche -seguí; ál amo,! y le : . 
vi tocar .eloárpa á Úna muchacha de esta j, 
tierra;^Los:cincos dieron C0n^él,;¡y entónqes 
se fué con la música á la de las patillas.Álio¡> i 
no me atrevo á..repr,en.^rlel.....

£l Carral^!, Maruja al saca-muelas_de 
D,,UW-^; 1Èa^è;'V; ®7¿»'>i-Si m; y 
sáqúele ú'tíá qüijaáá.'de mj parte. ' Si. ho Iq 
hace V. le '.yóy â''dàr’'5O palos en' cuántó- 
vuelyahj

-------- -—í^Tl "■ ■TdP'-•■‘i vGé.A '! yví 
Mientras andan, los carlistas 

dando á las tropas la.cara,
' sé èhirêtiené el'dé Sáboya ' ■1 

, . . . con loa j'uégós dé cucaña! ■ ■ '

- El famosO'Di.Cristino Martos se ha mar­
chado á tomar Ids'baños de Vichy, con el 
exclusivo fin de' ver si empieza á apuntarle 
la barba.

Como estos días han corrido rumores de 
que algunos mal' intencionados querían 
atentar contra lajjc^.de S-t.E., no ha lleva­
do mas acompañamiento que 30 guardias 
civiles, 16 individuos de la ronda secreta y 
los 4 barberos encargados de jábonarle el 
rostro todas las mañanas; ' *

No hay para qué decir que el trasbordo 
de D. Cristino y su comitiva debe correr por ' 
cuehta del Estado. ' ’ > •

Quiera Dios qué á ese plehepo 
' le salga pronto la barba, 
porquesiho á là nacioh 
le va á costar algo cara.

A consecuencia de; los ¿.sucesos de Jeréz, 
van á sufrir la última .pena diez hombres,. 
Qeg]ir^ La. Correspondencia. . >

¿Qué han hecho esos ciudadanos?
¿Sublevarse? ¿Incendiar unas chozas? 

¿Robar acaso?.. . . , ,
Pues, mas estún haciendo los carlistas, 

de algunos.meses á está parte, y sin embar-, 
go la canalla radical les perdona el dia que 
quieren volver á sus casas!

Pero ¡ya se vé!- Los'de Jeréz no tienen, 
como los carlistas, Vuna Aíaria que Rame 
chusma á los radicales cuando hablan mal 
de los de la boina! '

' ' A SU- páho por Burgos, ha hecho D. Ama- 
deo'marqués de la Vega al alcalde de aque­
lla ciudad. 'U.
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9 Ahora comprendo que ho es tonto él dè 
loâ’191, y sobre todo que no es desagradecido.

' El debió decirse: yo voy á licenciar para 
siempre á los radicales; pero seria una felo­
nía dejarles dispersos sin un punto siquiera 
donde puedan reunirse á sus anchas.

Y acto continuo creó el marquesado de 
la'Vega!

Tanto hablar áe^un(os nebros ^ • 
el famoso Di Manuel, ¡ j 
y los tiene su pariente 
en un pliego de papel!

SERENATA.

?Un inspector y un subinspector de poli­
cía se han arrimado una paliza, como para 
eljos solos, en medio de una calle.,

Bueno. Ya que no hacen otra cosa no me 
parece mal que maten el tiempo midiéndose 
ias coslillas con una estaca.

_______—
Para cada 17‘6 soldados de nuestro ejér­

cito tenemos hoy un general.
Si fuera posible que la cknsma radical 

estuviera un año en el poder, nos encontra­
ríamos á la vuelta de esos doce meses con 
176 generales para cada soldado.

Porque á conceder estrellas, 
entorchaditos y bandas, 

' • no ha nacido quien le gane 
á semejante canalla.

La Correspondencia de España, en su de­
seo de matar á la humanidad con sus noti­
cias, ha hecho los funerales en vida á nues- j 
tro querido amigo el ex-diputado republi­
cano D. Juan Pablo Soler, y ha sido causa 
de que toda la prensa se los haga también. •

Nuestro amigo debiera pedir hoy una 
indemnización á La Correspondencia por ha­
berle mandado al otro mundo cuando aun 
se encuentra en este.

•'^'Soh müchas las solicitudes que al •go­
bierno de Añffsl I dirigen lós’ aguadores en 
demanda de los destinos que ellos dicen de­
ben corresponderléS; ' '

iPaCiencia, hermanos! Hoy no os corres­
ponde, á los de vuestro oficio; se ha conteh-- 
tadO ya'á los sasíres y se está contentando^ 
ahora á IOS idr'deros; de modo que quedáis' 
vosotros en puerta para mañana!'

• Un pariente de Rüiz Zorrilla ha sido 
nombrado oficial letrado de la Dirección de 
Propiedades, y aVexigirle el título corres­
pondiente, ha presentado uno con unos mo- 
niffoleis y unas cosas, que, según dice un/co- i 
lega, hicieron las delicias de los círcuna- I 
tantes. j ; ; ¡

I.
Yo venir con el arpo á tu puerta 

á cantarte una trova de amor. 
¡Ay, pastorra, pastorra, despierta 
y verrás donde llega mi ardor! , 

Yo ponerme en el baño de hipojos 
cuando verte pasar con afan; 
perro no presentarme ádus ojos 
porque estar en el traje de Aáau.

Coro de muc/iachos.
¡Vaya una voz de grillo 

que tiene ese chaval! 
Eso es un mamarracho 
vestido de galan!

Con las medias de los tuyos pierna» - 
parrecerrae tú á mí un serrafin, 
y tus formas sencillas y tiernas 
¡ay, pastorra, que hacerme tilinl -i : ? 

"Hácia tí, salerrosa, me empry a ■, : 
la pasiona del mió cerrazón; 
yo querrerte mas que á la Marruja ■ • 
que pegarme con lo cucharron!’^

Coro.

' ; i . b ¡ Ifiuer a esa cucaracha ! ■ 
¡Fuera ese zancarrón! 
¿Quién vió á un escarabajo 
hacer de ruiseñor?.. : ,1

¡Ay, pastorra, pastorra, pastOrral 
abre pronto lo tuyo portal, ' • • 
y si viene tu madre-í-señorra 
yo meterme aunque sea en un contal!

Yo comprarte, mantillos y batas . ; ! 
y vestidas de purra ilusion.'.,. 

..Mas tirrarme esos diablos¡pafat^s 
y acabar ahorra aquí mi canción!

CoÉo. ' ’
¡Allá va,el zanquilargo! p .

¡Allá va el caniaorl • q. r .(i 
De tronchos y pepinos -.hpiij 
lancémosle un turbión!
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ENTREVISTA CHUSMO-MARUJESCA.

Manuel el Chusmo penetra en el portal 
dp una gran casa con una maleta al hom­
bro, y dice, con una voz que recuerda las 
vibraciones del esquilón del rastro:

—¡Deo gracias 1
Un criado que parece un oso. ¡A Dios sean

^l Ckusmo. Diga V. á la señora que quie­
ro verla. ' '

SI Criado. ¿Y quién es osté pá ihándar 
con tanto imperio?

SI Ckusmo. Soy el primer consejero de 
D. Ángel\

SI Criado. ¡Hombre 1 ¡Qué cara de brillo 
tiene V.E.l

SI Chusmo. ¡Cómo, villanoI
SI Criado. ¡Nada, nada! Voy á decírselo 

á la señora. ¡Pues al cabo quiere bien á este 
cuadrúpedo!

(Pausa de hora p media.) ^^'
SI Criado. [Sesde deníro.) Pá^ V., tio 

Manuel! -y
‘ (SI Chusmo avam:a gruñendo^^sia.w ha- 

biíacion en que se encuentra M^fuja, //^ cual 
hace un gesto de desagrado al ü^do enírar.

Si Chusmo. En mi nomére^ en eí de'S. M. 
angelina, tengo el honor (^ besaV Nuestros 
piés, señora mia. /Z

Maruja. Muchas graeií6é. > -
SI Chusmo. Mi señor D. Anji^i I queda 

en perfecto estado de salud, y.mas encanta­
dor ([ne nnnc^.

Maruja. ¿De veras?
SI Chusmo. ¡Oh!; Es la flor ÿ nata de los 

de su clase!
Si le hubiefais visto^bailar coilas mozas 

de aqueUa<fÊ^râ'y com.. .
J/û^'a;- gCón quién? Acaba pronto si no 

quieres qúe-le tüga lo que eres!
SI (^Á<5M?)<Señora!.. yo estaba en mi re­

tiro!.. ' ■
Marufá^'^Sjif allí estabas haciendo el. oso! 

Yo no te pregunto eso! ¡Te preguntó que 
con quiéí -bailó D. Angel! ¿Lo oyes, es- 
túpido?..-

SI Chusmo. Señora... yo no sé si bailaría 
con... con... pues! Como yo tengo estos pies 
tan malos para bailar, me retiré de allí lue­
go á luego.

Maruja. Si bien digo yo! Si sois una ver­
dadera chusma! ¡Si sois una canalla!

SlShusma,, Pero, señorah .
ÁfdAtjá'. ¡Qúierb saber ^ ésth ' afif la de 

las^aí¿ZZaí, si bailó con ella, si hablaron 
algo, si... si... ¡Vas á fenecer si no me dices 
la verdad!

SI Chusmo. Yo, señora... la verdad: he 
visto algo, pero no he oido nada malo.

Maruja. ¿Con que está alli esa mujer? 
¿Con que me has engañado con tus barba­
ridades telegráfícas?.. ¡Contéstame, caballe­
ría mayor, si no quieres que te saque los 
ojos!

SI Chusmo. Pero, señora... si allí no hay 
más patillas que las del sereno, y las del ve­
terinario, que me ha curado un callo que te­
nia en la corva, y las 4^1 maestro de escuela, 
que nos ha vuelto lá espalda porque no le 
pagamos!.. /

Maruja. ¿"Y no hay ninguna mujer con 
pelos en la cara?..

SI Chusmo. ¡Qué ha de haber! Ya vereis 
como luego os dice lo mismo D. Angel.

Maruja. ¡Lástima que no me digéra otra 
cosa para romperte á ti una costilla y á él 
otra! ¡Mira, vete de aqui porque no puedo 
soportar tus bestialidades!

SI Chusmo. Si tiene vuestra merced que 
mandarme alguna cosa referente al Estado...

Maruja. Si: que vayas, arreglando la ma­
leta, porque antes de quince dias te va á 
reemplazar Salivilla.

SI Chusmo. (Ya en el porta.^ ¡Soy un 
bruto! Ahora cora^irendo quq ts'é^ minado 
el terreno y que solo apr,hvecho?^í>á retozar 
entre los árboles de mi p(^siów .'t

Para hacer su viaje á Santander ha ne­
cesitado el general Córdoba seís^íl duros^ 
según dice un colega. tb

A gente que tanto gast^i 
en un viaje de regalo, 
en vez de seis mil duritoS Ç 
le diera yo seis mil palos. <b

Juarez, el presidente de la república de 
Méjico, ha muerto, según nos ha dicho el 
telégrafo.

Lo siento en el alma, no tanto porque 
era republicano, cuanto por las agallas que 
tenia para habérselas con los reyes!

Aun no ha saciado su asquerosa sed de 
sangre el presidente de la república france­
sa, e¿e viejo insensato que se llama ThiersI

Cuatro nuevas víctimas, todavía por los 
sucesos de la Commune, acaba de hacer con 
su colmillo de lobo!! , . . r

Abré él ojo, púéblo'ibero,' 
y contempla á los que tratan 
de darte un gobierno como 
el qué presidie ese mandria!
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Los periódicos cosaervadores vienen pi­
diendo á g-íitós la restauración ó la repú­
blica. \ ‘

Pues que venga la república 
, . yJas^tepemo^ila^ dp?;,.

.. i . porqijB. de fijo en dos meses■
'd, ;^e yestapra.,., la nacipnj : ,

El caballero D. Práxedes Mateo Escolar 
y Sagasta se presenta candidato para dipu­
tado á Córtea por Oro-tava, dú Canarias. 

¡Qué afición al vil meíal, y como se apro­
xima á Ultramar el muy (9í^¿¿%o1

Se ha concedido la gracia de Almirantg 
de marina á D. Ricardo Buceta.

Pues, señor, las gracias de la chusma son 
excelentes para Jos ag'raciados!

Si me hiciera á^mí la gracia de nombrar­
me capitán generalh. ¿Se úén VV.?.. Pues 
tantos servicios'he prestado, por lo menos, 
como ese BucetaU

fí^-

Sigue tomando los baños 
el Sr,. D,. Amadeo,, 
sü.bié.ndpqe/á la cucaña ■ , 
y hasj^^q,bailando’ el bolero; 
sigues i^; carq. de. Martps

, sin ^ç^pqrer ecbaT un' pelo, , . \ 
d .^..por'ípq^'quq tódpq los diaí^ , 

..J^,40úb9,9 Çbuarberq; . ,

> «"!'?,«! ^UjîM sJ.tïndo mefflo;
, HI .S,WW,ílSiSR..feweo,, ,;¡ 
,>n TiWaç.Îia, el.ra^ç^co,!, „rf,,,„„ H 

' y tomando otros bañitos ,

■ pay^ .gpet ¿m .^^.m'^^-/ ? 
sUs ilustrés compañeros! ' '

Los carlistas icplebran pùbli cam ente sus 
aquelarres • éojda' tfpontéra • franéesa, sin que 
nuestro ilusí'ré ^iózdga sepa upa palabra de 
lo que pasa/o-!'' ■ ; s ' ' - 

¿Pero qué hace ése tripón?..
¡ PuesdevOraivel inilionl

En esta’sqi^útía no'^ ha' escámpteado La 
Carcajada Àï^ufi pui^léadb 'd'é'kjórféos. 

, . . ;A"*^éryi 'b^y algúnácruz
■ ’' ' ^o'r' ahí 'én'^cualquiér 'TinC'on 

para premiar en seguida
' á ese incógnito ladran !

Dentro de este lues í0«e?aa,QRn^Ka#f^flt“ 
ciones. .yeb-Ton r b

; -u non. iUniolj.«,()•. [A votary 
íó que él néj^^o ^ácó "dét .^feifiioï^P^

En la casa-presidencia 
se encuentra bien ltuiz’Zorrilla: 
tiene abúndancié de-tqdó,_ 
pééo le-tqlta jábí^éí ; y

Apenas pasa ^líia noche sin que nos diga 
La Correspondencia que son infundados los 
rumores que, copreu ,acerca,de.la diqxi^iqn ó 
separación d,el gQb^¿a,^opp'^4®'M^' ’̂í?>^P^r 
Mata.' .'. biOt

Puede estar .trapqujb?. Q^sde, hpy ,f/ gorro 
de dormir, porque nadié ;Cree semejqfliVe.áb" 
Surdo, , : X.' ;i .oí;

. Si, al facqltatiyq.^ntqu-.; íA ti 
' , .sele.deiArapiaptndq,’ HoBJnoo' 

¿quién había de çurap,. ,.p,,3ju 
., ,á .up'gq,dvg^^ dç-v.p^wri^^^o'í

¿.^.-.np o.-^i -yqi ¡o /-o
• { " i ; b’ ‘O oCíp ' KO bi un 

Los, qposíólrcos, a,7^qr^^f^¿o^^,. íiW8$^r .ftJ 
^elp'contrq los c4;(í^«?,. , . p

No sean VV. bobop,'señQiíes .(^{^^^tf^z^^f- 
m;- el país sabe yá'qué son VV.'todos igüa- 
les y que no les' muéve otro interés, que el 
bien’de ■ su., ya ■ S- -^ o;ah
' ' A unos y. á otros tiene .presenifce¿’i4i»^L7 
para hacerles Juslicia en su dia. ’í»^ ■ '

pbrvqLc.ura,¡dq^^í^bP9-m sh 
¡Como que el Sr. D. Angel 
le nombró su confesor!

, n é XhOee ly ; ú|tM,'^^- 
cion' de'contes,tnp i^)i-,W?BPí  ̂ít4&.’^!^líP^r 
ciop,,quq le dlrigierqn. ,iusSm. ¡.^o^ia y 
Cqmjq^ig['deslié, loq hatoj^e  ̂¡BÍiWPr f¿no t ■

Es posible que el italiano nada les haya 
hablado de asuntos ulíramarinos en su con­
testación, y este, es sin r duda el’motivo de 
andar los radicales: escamados.

Con esta conitesíaéiion 
y haber, preso al' deíAlcabon, 
y venirMraGialdiné ' ; 
a ver el Bseoríalíui, cap 

. rcfisalapl^l '' "'í 
revienta la chusma al fin/

27.160 hombres (quésepamos) nos cuesta 
la insurreccibú de Cuba. ' ' '

Vamos, que'pára vivir con honra y en 
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büëna ài^ôÉiâ'c'ô'û log'/¿(í^woí, no es mu­
cho perder. , 

¿Opinan'Ihs madres^de ë&tos infelices asi? 
¡No lo 4iga^,-^désdíchadas, porque esto 

solo lo dicén lósJ?Zz¿ííí¿gir¿í!

Desd,e^faq.uella. apiag.ái noche 
que lè.pûsiqrpu,|eji;brntq^^ ' 
se le ha queda(|Q.a B . X^¿¿ 
bastante aflojado el muelUL

LA CRISIS MINISTERIAL; /

■ 'Corre el rumrum de que el',’Gobierno de 
D. Amadeo se encuentra' éh crisis, ÿ ame­
nazado del consabido papelüo. , ' Î 

A nosotros nb nos éstrañan eáW'rümq- 
res, por que la costumbre dé fescucharlbS 
nos ha hecho conocer que, desde que vino 
D. Amadeo, padecémos esa enfermedad que 
contagia, sin duda, por que í)? Angel tam­
bién está en crisis pertrianewtej ' '■

Por lo'd'éüiás, reinando una paz Octavia­
na, comiendo el que tiene qué, y cobrando ■’ 
puntualmente los Ministros para irse á ve­
ranear por esOs mundos de Dios, al Pais de- ; 
be imporiarle poco, y nada dirán en contra 
lasNacionesAXtranj eras!

Raro es el dia en que los carlistas no su­
fren una derrota; y sin embargo, /oríg que 
forte'. hf. H j \ •

Si la/(< que tienen ellos 
la tuviéramos nosotros, ¡ 
pronto estaba libre España ; 
de organiUos y de túouos/

El general Cialdini viene á pasar unos 
dias emeLEscqrial con doña,Maria Victoria, 

t r ^^^ teinjíoi'áda de sústbs'mayúscu- 
láá W ya á lié var ia Chus W 

‘De séguró :hay álgüp radical á quien no 
llega ya á’^tas'nóras la bineha al Cuerpo!

C ii ; ; Cada Vez, morrenita,. .fi u i' 
quéítú me inifras)r:‘! >ní 'h j . íí 
ponérseme lo3?t>jos'' ' ■ 

efuxh; óOmó candilas.■i'^ORff y 
¡ Ay j : que niarréoí ru a•/ / 

que sufrirlo cabe¿a '>v h 
de Á n^él frimerro !

■ \ H 'Uiíiiifía üf p U’-U

Si pensar darme un dia 
los calabazos,, i 

rómpeme la espinaza ; 
. ,4e^un garrotazo.• i

fí ■ ■ •/ ,. Y si algo queda 
-iny : lo acabarrá la mano 

de la parrieníal

Según noticias que recibimos de nuestro 
simpático ^^//e^zYo, los muchachos de San- 
bander le háh sorprendido en paños menores 
al salir del baño.

, ¡No habrá estado- mala la función!

La corrida de toros que se iba’ á dar en 
Santander, ha tenido - que. suspenderle por 
causas que nos son desconocidas, h c u

Lo siento porque D. Amadeo habrá teni­
do que volver al Sardinero cargado -de pe­
tacas! - •;í-: • . . -

A última hora hemos recibido- los si­
guientes despachos de la agencia angeliua: 

, Sambander L° de Agosto. El sátrapa al 
Chusmo,—jSm merced se va quedando como 
una oblea con los baños queTomá pornLdia 
y losroczoí que le caen por la noche. Si sigue 
mucho tiempo aqui, no le,va á quedar mas 
que el hopo! ,

Jde7n 2. Beramier al Ghüsmó.—Los mu - 
chachos han dado un rato mdÿ' toaloàsu 
merced. Esto no puede seguir sin desdoro de 
la institución ¿Qué hacemós?.. ‘

Idem ¿¿¿. D. 'Angel á Maruja.—Yo diver­
tirme múdlio. Tener en la már regatos y en 
la plaza cúcáñós. Yo subir-por lo palo y 
rompérseme las granas que tener ái?//, desde 
aquella • nóCho. ¿Salírte á tí también gra­
nas?.. Yo no haber idó à las, báiíás ni salir 
de nocho dé la mia casa. Ya saber que te 
adorro ¡
E/ CorraL,Mátúja á D. Aúgeí.-^Estás es- 
candalizandó la costa! Te corren los mucha­
chos desnudo! 4quella está configo! ¿Pien­
sas que no lo sé?.. Ya tengo en remojo uno 
demis zapatos para el (lia éh que regreses! 
¡Ay entonces de tu parte trasera!!

De Saméander allá.
>,>■ < Continúo aquí nadando i 
ai-fu : y,á las. cucañas subiéndoz • ' ■ 
ob u - ¡Papá, qué vida tan buená mu-.onu 

si durara mucho tiempo! '^q ^r'P oí

De allá á Samiander : '

,^o,,n9't^,déspqaç.ba^ps.,i?i 
pórqqíhyhs h caer màlitoÿ s 
vuelve á la villa deí oso, 
çQgQ aquello..,, ¡y ojo al Cristo!

Madrid, 1872,1—Imprenta dQ^opez Vizcaino, Caños 4.


